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Se encuentra situada sobre un promontorio que produce la garganta del río Dulce, que forma
en su término un paraje de suma belleza, conocido como el Barranco de la Hoz. El río Dulce
nace en Estriégana y se desarrolla hacía el Sudoeste pasando por la vega de Pelegrina. El valle
que se forma a su paso es de gran fuerza estratégica, entre el valle del Henares con la meseta
alcarreña y los páramos molineses. 

Se accede a Pelegrina desde Sigüenza por la carretera N-204, a aproximadamente 2 km
tomamos el desvío a Torremocha del Campo hasta una bifurcación, a la derecha, desde la cual
veremos la silueta altiva de Pelegrina. Probablemente su topónimo se refiera a la piedra, que en
sus alrededores es de muy buena calidad.

El promontorio en el que se emplaza está anexionado a la meseta por un istmo en el que
se dispone el caserío. Éste se divide en dos arrabales en antiguo, que bajo la protección del cas-
tillo se denominan del Sol y del Frío. Sus nombres vienen determinados por la climatología que
se da en ellos, ya que uno mira hacia la garganta del río Dulce, siendo el más soleado, mien-
tras que el otro mira al valle, con el consiguiente desamparo ante el frío. 

Luis Cervera Vera establece tres períodos en el poblamiento del caserío: las primeras casas
estarían al Nordeste, al abrigo del castillo. A un segundo momento pertenecerían las casas
situadas al este y al sur del camino principal por el que se accede al castillo. El tercer momen-
to lo poblarán las edificaciones al norte del citado camino. 

Los antecedentes históricos de la población se retrasan hasta el siglo VII a.C., momento en
que se fechan los primeros restos del poblado arévaco de Los Castillejos de Pelegrina, donde
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ENTRE LA PRIMERA Y SEGUNDA FASE de las que se sirve la
autora Cervera Vera para ordenar la disposición
urbanística de Pelegrina, citada en líneas anteriores,

se encuentra la iglesia parroquial. Situada por tanto a lo
largo del camino y en torno a ella se disponen los tres con-
juntos de edificaciones formando un urbanismo notable. 

El edificio presenta una planta basilical con una nave
rectangular y una cabecera compuesta por un ábside semi-
circular precedido de un presbiterio recto. Completan la
estructura una profunda hornacina abierta a la cabecera,
espadaña a los pies, pórtico y dos estancias situadas a con-
tinuación del pórtico, una utilizada como sacristía y la otra
como trastero.

Al exterior, contemplamos un edificio construido fun-
damentalmente con piedra de mampostería, excepto en los
ángulos y las zonas constructivamente importantes, que
utilizan sillería para dotarlo de solidez. El ábside semicir-
cular, muy sencillo y reformado, nace sobre un basamento,
a modo de podio, utilizado para salvar el desnivel del

terreno. Está encalado, como gran parte del presbiterio y
la nave, y no ofrece concesiones a los motivos decorativos,
únicamente visibles en una moderna cornisa de doble teja
vuelta bajo la que se disponen algunos canecillos, uno de
modillones y los demás de proa de barco, los cuales sopor-
taban el desaparecido alero románico, del que sólo con-
servamos un pequeño fragmento en el extremo meridional
del hemiciclo. 

Un codillo comunica el ábside con el presbiterio, liso
en el costado septentrional, mientras que en el meridional
está flanqueado por dos contrafuertes prismáticos entre los
que se dispone el muro que cierra la hornacina interior.
Tanto los contrafuertes como el muro están realizados con
sillería. Un vano rectangular se abre sobre el muro de la
hornacina. El presbiterio se remata con una deteriorada
cornisa de mediacaña que apoya en varios canecillos de
proa de barco. Un nuevo codillo comunica el presbiterio
con la nave. Ésta, aunque mantiene la original estructura
románica, ofrece evidencias de varias reformas posteriores. 
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Iglesia de la Santísima Trinidad

se han encontrado diversos restos arqueológicos que abarcan un período desde el siglo VII al
siglo II a.C. 

Más adelante en el tiempo, en los convulsos años bajomedievales, de los que no se con-
serva una gran documentación escrita, participaría de los acontecimientos históricos acaecidos
en la zona, la cual, entre los siglos X y XI, fue de constante litigio entre musulmanes y cristia-
nos. Una prueba de lo anterior la encontramos en el castillo que preside el caserío, que fue edi-
ficado por los musulmanes con función de torre de vigilancia. 

En torno al 1124, año de reconquista de Sigüenza, esta plaza también caería en manos
cristianas, en primer momento bajo jurisdicción regia, pero rápidamente Alfonso VII la tras-
pasaría a manos de la episcopalía de Sigüenza, con el obispo Bernardo de Agen al mando,
quien se encargó de reconstruir, a finales del siglo XII, el castillo que, debido a su cercanía a
Sigüenza, fue elegido como residencia de verano del obispo, lo que favoreció el crecimiento
y desarrollo del lugar. En esta época la torre-vigía musulmana se refuerza con muros exterio-
res y se rodea con el primer recinto de barbacana. 

En el siglo XIV la fortaleza es confiscada por Pedro I de Castilla, debido a las amenazas
procedentes de Aragón. En el siglo XV el castillo cayó durante algunos años bajo manos de la
corona navarra, aunque rápidamente volvió a manos castellanas. Durante estos siglos la pobla-
ción todavía permanecía bajo el poder del episcopado de Sigüenza, e incluso era favorecida
por los obispos, como muestra la disposición en la portada del escudo de armas de Fabrique
de Portugal, obispo seguntino entre los años 1512-1532. En el año 1710, durante la guerra de
sucesión, las tropas del Archiduque Carlos conquistaron y arrasaron el castillo. 

Durante la Guerra de la Independencia, en 1811, se libró la batalla de “El Empecinado” y
a su fin las tropas francesas, tras su victoria, desmantelaron el recinto. En 1973 el Estado sacó
a subasta el Castillo, que pasó a manos privadas. Tras estos agitados siglos, el pueblo recupe-
ró ligeramente la estabilidad, contando a finales del siglo XIX con 484 habitantes.



La portada, abierta en el costado meridional, está
organizada mediante un arco de medio punto de entrada
al que rodean dos arquivoltas, decoradas con un bocel
entre mediacañas, y una chambrana con moldura de
mediacaña. La estructura descansa en dos pares de colum-
nas acodilladas cuyos fustes están reformados en su parte
inferior e introducen un moderno panel con una cruz en
los fustes de la derecha. Los capiteles muestran unas senci-
llas cestas vegetales, con un primer nivel de hojas lanceo-
ladas con nervio central, tras las que se disponen otras
hojas vueltas y rematadas en volutas. Los cimacios son
lisos, con moldura de mediacaña, y se continúan como
impostas en los laterales. 

El arco de entrada cobija un tímpano renacentista
decorado con una venera que sirve de cama al escudo de
armas de don Fabrique de Portugal, obispo de la Diócesis

de Sigüenza entre los años 1512-1532 y gran benefactor
de la iglesia de la Pelegrina, debido a las temporadas que
permaneció en el castillo de la localidad. El tímpano apoya
sobre un gran dintel que, a su vez, descansa en una pareja
de columnas que nacen de un pequeño podio; presentan
basa ática, un fuste liso y un estilizado capitel dórico sobre
el que se desarrolla un cimacio con un saliente en la esqui-
na. Tanto las columnas como el tímpano fueron insertados
en la portada en el siglo XVI. Ésta es protegida por un pór-
tico también fechado en el siglo XVI. Se compone de un
podio, con tres accesos, del que surgen dos columnas y
dos pilastras, todas con decoración jónica, que soportan la
techumbre, cubierta con una armadura de madera. La nave
es rematada por una cornisa, solo visible en el lienzo meri-
dional, con moldura de mediacaña que apoya en varios
canecillos de proa de barco.
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Vista general de la iglesia
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A los pies del edificio se alza la espadaña, que utiliza
piedra de mampostería y sillar para reforzar los ángulos. Se
compone de tres cuerpos divididos por dos impostas. La
primera es achaflanada y comunica el cuerpo inferior, que
sirve de base, con el intermedio, en cuyo centro se abre
una moderna ventana. La segunda imposta, decorada con
una moldura de gola, precede a un cuerpo de campanas
rematado a piñón y en cuyo interior se abren dos troneras.
En este caso, debido a la moldura que precede el cuerpo de
campanas, sabemos que fue reconstruida en época posme-
dieval, aunque no podemos descartar la existencia de un
modelo anterior. 

Muchas dudas ofrece la espadaña, que repite la habi-
tual estructura acuñada en época románica; sin embargo la
moldura sobre la que se desarrolla el cuerpo de campanas
indica que al menos éste ha sido remontado en los siglos
XVI o XVII; de tal manera que las dudas se centran en saber
si toda la espadaña fue remontada en este momento o úni-
camente el cuerpo de campanas, perteneciendo la basa al
período antiguo. Nosotros nos decantamos por la primera

opción, ya que consideramos que la nave está profunda-
mente reformada y que durante una de sus modificaciones
se levantó la espadaña, sin descartar la existencia de un
ejemplar previo.

Interiormente, el edificio está prácticamente revoca-
do. La nave se cubre con una armadura de par y nudillo.
En su parte occidental, un arco apuntado permite el acce-
so a un sencillo coro al que se llega a través de unas
modernas escaleras. Permite el acceso a la cabecera un
arco del triunfo rebajado que apoya en pilastras. Se deco-
ra con mediacañas y pequeños boceles que en la zona de
las pilastras imitan columnas, al ser sugeridos los capiteles
y las basas. El arco triunfal data del siglo XVI, momento en
el que seguramente se sustituyeron las antiguas cubiertas
de la cabecera por el excelente artesonado mudéjar poli-
cromado. Presenta una estructura a cuatro aguas y entre
sus artesas aparecen diferentes motivos decorativos, algu-
nos de los cuales, como las aspas, pudieran estar en rela-
ción con los emblemas heráldicos de don Fabrique de
Portugal. 
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Ábside Muro norte
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Canecillos del muro norte

Portada



En el siglo XVI se llevó a cabo una importante reforma
que afectó a la cabecera, al ser sustituido el antiguo arco de
triunfo por el actual. También afectó a la techumbre, pues
la antigua cubrición, presumiblemente compuesta por una
bóveda de cuarto de esfera en el ábside y medio cañón en
el presbiterio, fue sustituida por un artesonado mudéjar
policromado. Un vano rectangular, situado en el lienzo
meridional del presbiterio, ilumina la cabecera.

En el costado meridional del presbiterio se abre una
gran hornacina delimitada por un arco rebajado, en cuyo
interior se alberga un pequeño vano. Puede corresponder
al siglo XVI, aunque no sería extraño que fuese posterior;
desconocemos su función original, actualmente ocupa su
interior una gran cajonera barroca. 

Como conclusión podemos decir que éste es un pri-
mitivo edificio románico datado en torno a la primera
mitad del siglo XIII, que fue profundamente reformado en
diferentes etapas posteriores. Presenta una tipología típica
del románico rural de Guadalajara del siglo XIII, con una
sencilla nave rectangular y cabecera compuesta por ábside
semicircular, precedido de presbiterio recto, con muy
pocas concesiones a la decoración, como también se
observa en la iglesia de Pozancos, que repite estructura, y
que sería la habitual en otras iglesias que fueron transfor-

madas posteriormente. A la iglesia de Pozancos se aseme-
ja también la disposición de la portada meridional. 

En cuanto a las relaciones estilísticas de su escasa
decoración escultórica, encontramos algunos capiteles
similares a los de su portada en el pórtico de Jodra del
Pinar. Esta decoración escultórica parece derivar del tercer
taller que trabajó a principios del siglo XIII en la catedral de
Sigüenza, al que corresponde las puertas de la fachada
occidental, y que también trabajó en las iglesias de Santia-
go y San Vicente de Sigüenza. Seguramente los canteros
de la iglesia de Pelegrina conocieron estas obras, las cuales
los influyeron a la hora de realizar su trabajo en este lugar,
aunque siempre con una calidad mucho menor. 

A los pies del templo, bajo el coro de madera, está
situada una pila bautismal románica. Su copa es semiesfé-
rica, de 98 cm de diámetro por 51 cm de altura, sobre
basamento de 44 cm de alto. El pie está formado por una
deteriorada base troncopiramidal invertida, decorada, en
su parte inferior, con un bocel. Sobre la anterior se eleva la
copa que muestra una serie de gallones oblicuos al exte-
rior, mientras que en el interior es lisa.

Los gallones se muestran retorcidos sobre su eje, lo
que nos recuerda a otros testimonios de la provincia, como
las pilas de Salmerón, Bochones, Bustares o Villaescusa de
Palositos. Asimismo, la basa troncopiramidal recuerda a las
pilas de la Villa de Atienza (la de San Bartolomé o San Gil)
al igual que las ya mencionadas de Villaescusa de Palositos
y Salmerón, aunque esta última es de mayor tosquedad y
tamaño.

Texto: CVB/ABFM - Fotos: ABFM - Planos: LCM 
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Pila bautismal




